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Introducción 

	El libro que tiene el lector en sus manos es un trabajo académico, y, como tal, posee unas características formales en su redacción. El uso del plural, por ejemplo, es normativo porque lo que se afirma no sólo lo suscribo yo como autora sino también quien dirigió mi tesina: Joan Ramon Marin, un sacerdote experto en el Antiguo Testamento.

	 

	El contenido es fruto de una intuición que se produjo ya en el primer curso de mis estudios de teología y que fui verificando asignatura tras asignatura a lo largo de los cinco siguientes.

	 

	Propongo una interpretación del texto bíblico Génesis 3, en el que se narra el pecado original, que, pese a ser diferente a la que ofrece el Catecismo, fue aprobada por el tribunal ante el que tuve que defenderla para obtener mi licenciatura. No se me advirtió de ningún error teológico. Sólo se me reprochó el tono excesivamente contundente que utilicé. Esa contundencia, natural en mí por mi apasionamiento cuando defiendo algo en lo que creo profundamente, fue además, en este caso, premeditada, aun siendo consciente de que no era lo más adecuado en un trabajo de esas características que requiere un tono más humilde. Quería asegurarme de que una excesiva prudencia para lograr el visto bueno del tribunal no acabara disfrazando su radical novedad y sus importantes consecuencias que se derivan de ella y que se enumeran en las conclusiones.

	La Licenciatura que obtuve de la Facultad de Teología de Cataluña, «en nombre» del entonces Papa y gigantesco teólogo Benedicto XVI, tal como se lee en el documento, es para mí, y considero que también puede serlo para el lector, garantía de que está ante un texto osado pero riguroso. Está fundamentado en la Biblia en su conjunto, tal como exige la Iglesia en el documento La interpretación de la Biblia según la Iglesia, en la Patrística, en la Liturgia y en algunos otros autores cristianos y destacados filósofos.  

	 

	El lector comprobará si se detiene en las notas a pie de página que esta nueva interpretación de Génesis 3 armoniza mucho mejor que la actual, con el Dios que Jesús nos desveló. El Abbá, papá, como lo llamó. Esa figura amorosa que educa a su hijo con autoridad y ternura. Frente al Dios juez riguroso que expulsa a la primera pareja humana del Paraíso por una supuesta culpa. Que, además,  todos nosotros heredamos al nacer, es la causa de nuestros sufrimientos ahora, y nos pone en riesgo de que se agraven y perpetúen eternamente por una posible condenación. El Dios que se desprende de esta nueva propuesta, cuyos pasos Adán escucha en el jardín, es el que nos abraza —nos injerta, dice la Iglesia— y nos hace hijos en el Hijo. Nos encontramos a un verdadero Padre, misericordioso, que se apiada de nuestros errores, los va corrigiendo y nos va sanando. Liberando. El miedo, inevitable ante la posibilidad del antiguo Dios, al que el hombre moderno ha decidido ignorar, se transforma en confianza. En refugio. En alivio. En consuelo.

	 

	El objetivo de publicar mi tesis es que el hombre de nuestro tiempo pueda volver su mirada a la Biblia como fuente de Verdad sin que le chirríen textos como el que abordamos. Descubrir en ella el gran tesoro que se nos oculta, hoy más que nunca: saber quiénes somos. Conocernos a nosotros mismos. Entender por qué el ser humano no es comparable a un animal y que jamás podremos ser sustituidos por la inteligencia artificial. Ni un animal ni una máquina tienen lo que hace al ser humano único: su conciencia. 

	 

	Este texto bíblico nos desvela una antropología clara en estos tiempos de confusión. Saber que somos capaces de conocer la Verdad, que existe y se nos ha transmitido. La Verdad que no determina ninguno de nosotros, pero que podemos descubrir en nuestro interior. Y en esa búsqueda en lo más profundo y real de nosotros mismos encontrar nuestra dignidad. La que Dios mismo nos comunicó cuando sopló sobre aquel barro.

	 

	 


Prefacio

	La Iglesia católica, en el número 397 del Catecismo, afirma que el mal en el mundo es consecuencia de una desobediencia a Dios por parte de los primeros hombres, Adán y Eva. Esta desobediencia es considerada el primer pecado, que está en el origen de todos: el pecado original.1 Siguiendo con esa interpretación, como consecuencia de ese pecado, los primeros seres humanos, que habían sido creados por Dios para la eterna felicidad, fueron castigados con la expulsión del entorno idílico en el que vivían y condenados al sufrimiento y a la muerte en un mundo hostil. Pero no solo eso, esta  interpretación del relato bíblico entiende que esa desobediencia tiene consecuencias para toda la humanidad,2 puesto que sostiene que los descendientes de aquellos primeros humanos ―todos nosotros― heredamos al nacer ese primer pecado de Adán y Eva,3 que, en última instancia, podría llegar a ampliar hasta el sufrimiento eterno en el infierno, nuestro sufrimiento actual si no aceptamos la salvación realizada por Cristo.

	Este trabajo propone retomar la interpretación de Gn 3 desde una perspectiva en la que el pensamiento moderno y la teología se iluminen mutuamente. Porque a nuestro entender la interpretación del Catecismo que acabamos de exponer resulta difícil de aceptar para el hombre moderno y cuesta armonizarla con los nuevos postulados de la ciencia sobre la evolución humana4 según la cual procedemos de unos antepasados de la familia de los primates, los homínidos, que evolucionaron hasta convertirse en el hombre actual. La misma Iglesia se lo pide a la exégesis,5 en el documento Interpretación de la Biblia en la Iglesia, haciéndose eco de la petición de León XIII en la encíclica Providentissimus Deus de «estimular» los estudios de la Sagrada Escritura y «orientarlos de una manera que corresponda mejor a las necesidades de la época».6 Este documento ha sido una brújula que nuestro trabajo ha tratado de seguir fielmente. En él, la Iglesia actual demanda a la exégesis, entre otros requisitos, conciliar fe y razón y que no haya contradicción entre los textos bíblicos.7

	El enfoque que proponemos se basa en la que es llamada en su conjunto «Historia de la Salvación», la Biblia que es una revelación progresiva de Dios que empieza a formular de forma aún velada el Antiguo Testamento para acabar de alumbrarla el Nuevo Testamento.8 

	Por eso, siguiendo la reclamación del citado documento de la Pontificia Comisión Bíblica a propósito de una aproximación canónica,9 someteremos la interpretación de Gn 3 a la luz del canon entero, «con el objetivo último de que sin dejar de ser fieles al espíritu con que fue escrito, el texto pueda alcanzar el corazón del hombre de hoy».10 

	La hipótesis que planteamos y creemos haber podido fundamentar es que el estilo literario simbólico de Gn 3 puede estar relatando no un momento trágico en la historia del hombre sino un acontecimiento positivo y esencial: el despertar de la conciencia moral. Más que el origen del pecado sería el origen de la conciencia de pecado. Por tanto, no habría una caída, sino más bien una caída en la cuenta. Un discernimiento. El reconocimiento de la propia culpabilidad, que antes no existía no por la ausencia de maldad por parte del hombre sino por su carencia de luz para reconocerla. 

	Nuestro trabajo está estructurado en dos partes. Tras la presentación del tema en esta introducción, la primera parte consta de tres capítulos y las conclusiones. El primero está dedicado a la exposición detallada de nuestra hipótesis interpretativa del fragmento de Génesis 3. La hipótesis, en nuestra opinión, armoniza bien con la moderna teoría de la evolución, también con los textos bíblicos fundamentales, con la patrística, con las propuestas de teólogos contemporáneos y con la razón expresada a través del pensamiento de algunos de los principales filósofos de la historia. En el segundo, analizamos el texto bíblico inspirándonos en el método narrativo porque a él «se le pide que rehabilite en contextos históricos nuevos los modos de comunicación y de significación propios de la narración bíblica, para abrir mejor el camino a su eficacia para la salvación», según indica el documento de la Pontificia Comisión Bíblica, que añade: «Se insiste en explicar la salvación con vista a la salvación». El análisis narrativo presenta una utilidad evidente ―continúa señalando el documento― porque «puede contribuir a facilitar el paso, a menudo dificultoso, entre el sentido del texto en su contexto histórico y el sentido profundo que abarca el texto para el lector de hoy».11 

	Nos parece, por tanto, que es el método idóneo para conducirnos a uno de los principales objetivos de este trabajo: demostrar que Génesis 3, en su sentido más pleno, tiene un mensaje vigente que ofrecer al hombre de hoy. 

	En nuestro análisis también nos apoyamos en el criterio que la Pontificia Comisión Bíblica define como «la Escritura por la Escritura» que, además, considera el «más seguro y más fecundo, especialmente en el caso de textos del Antiguo Testamento».12

	La segunda parte, está destinada a fundamentar nuestra tesis en textos de la teología y la filosofía, y consta de tres capítulos y las conclusiones. 

	En primer lugar, recurrimos a las dos principales fuentes de la Revelación: Escritura y Tradición. A la Escritura dedicamos el primer capítulo de esta segunda parte, el capítulo 4 del trabajo en su conjunto, que subdividimos en textos del Antiguo y del Nuevo Testamento. Del Antiguo Testamento hemos elegido las lecturas seleccionadas por la Iglesia Católica Romana para ser proclamadas en la celebración de la Víspera Pascual. Del Nuevo Testamento, hemos optado por las cartas de San Pablo. Son textos que apoyan y dan más solidez a la interpretación que hacemos de Gn 3. A continuación, acudimos a La Tradición, a la que dedicamos el capítulo 5. Contrastamos nuestra exégesis con autores y obras de la Patrística: fundamentalmente, nos fijamos en los tratados de la gracia de San Agustín, y observamos también a San Ireneo. Asimismo, argumentamos a partir de textos conciliares del magisterio de la Iglesia

	El capítulo 6 está dedicado a la teología contemporánea. Hacemos un breve recorrido por las reflexiones de teólogos católicos y protestantes: Teilhard de Chardin y Walter Kasper, Karl Barth y la mística judía Edith Stein.

	El capítulo 7, y último, corresponde a los argumentos filosóficos. Buscamos el diálogo con la razón, para lo cual paseamos nuestra mirada por el pensamiento de grandes filósofos: Platón, Aristóteles, Spinoza, Pascal, Kant y Albert Camús.

	Todo lo anterior, nos conducirá a unas conclusiones en las que, apoyados en todo lo expuesto anteriormente, sostenemos una tesis fundamental: que la salvación del ser humano decidida por Dios desde toda la eternidad nunca ha sido puesta en riesgo por Adán sino que comenzó con él, que se encuentra ahora en proceso, acogiendo a todos los seres humanos que han existido desde el principio, y que concluirá felizmente por Cristo, por pura gracia, y, en consecuencia, abrazará a todo el género humano, sin exclusiones.

	PRIMERA PARTE

	Capítulo 1 

	LA HIPÓTESIS 

	1.1. Un texto desconcertante para el hombre de hoy

	El hombre de hoy, sediento de Dios aun sin saberlo, no puede entender fácilmente algunos fragmentos de la Biblia. Muchos confiesan que les resulta difícil de aceptar la supuesta crueldad del Dios que observan que se desprende de ciertos textos. Comencemos por el principio: con el libro del Génesis. En una primera lectura, puede parecer que este primer libro, en su tercer capítulo, nos presenta a un creador prepotente y soberbio. Ante un texto semejante, algunos sienten un rechazo casi visceral. El hombre moderno, heredero de Freud, siente la necesidad de matar a ese padre/patrón que expulsa a Adán y Eva del Paraíso. Parece la misma clase de dios que le asfixia todavía con prohibiciones incomprensibles, como aquella primera de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (Gn 2,17). 

	El hombre actual, hijo de la Ilustración, enamorado de su razón y de los frutos que está obteniendo de ella el conjunto de la humanidad, es un hombre ansioso de conocimiento al que le cuesta juzgar bueno a un Dios que parece querer privar al hombre13 de un afán que le constituye en su misma esencia: el afán de saber. De comprender. El Dios que nos presenta el Génesis prohíbe a los primeros hombres que coman del fruto del árbol que está en medio del jardín, que es descrito también como el «árbol del conocimiento del bien y del mal» y como «árbol de la vida».14 Especialmente virulento puede resultar el fragmento de Gn 3,22-23: «Después, el Señor pensó: Ahora que el hombre es como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal, solo le falta echar mano al árbol de la vida, comer su fruto y vivir para siempre.» 

	¿Por qué prohíbe Dios a los primeros humanos comer del árbol del conocimiento del bien y del mal? Es un árbol esencial. Tanto que a nuestro juicio el relato lo asimila con el árbol de la vida ¿No iban a querer comer el hombre y la mujer del árbol de la vida? A nosotros nos parece un deseo muy natural. Nos identificamos con ellos. No, en cambio, con un Dios celoso del hombre, al que parece temer como un posible rival (Gn 3,22-23).

	Los escolásticos sostienen que cuando un texto de la Biblia va contra nuestra razón (no que la sobrepase, sino que la contradiga) o contradice a otros es sospechoso de haber sido mal interpretado.15 En el que analizamos, la idea de Dios dista del Dios-amor que nos revela Jesús: el que nos llama a perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,21-22). El Dios de Gn 3 no solo castiga a los primeros desobedientes sino que, según se ha interpretado después, hace pagar el castigo de su supuesta desobediencia a la humanidad entera.16 Esta reacción no corresponde ni siquiera con el Dios justo que descubren los israelitas y que nos transmite el Antiguo Testamento.

	1.2. La necesidad de reinterpretar el mito

	Adán y Eva no serían, según nuestra hipótesis interpretativa, una primera pareja de humanos perfectos creados por Dios para que habitaran felices en un entorno idílico, que lograron truncar el plan del creador y que, a consecuencia de ello, fueron castigados con la expulsión del Paraíso. Y menos aún serían ellos, por su desobediencia, la causa de nuestro sufrimiento al haber heredado su castigo, aun sin haber intervenido en aquel supuesto pecado consistente en la soberbia de querer ser como Dios y marcar sus propias normas de comportamiento.

	Nuestra hipótesis no contempla que el ser humano haya gozado jamás en su historia de una vida feliz en un Paraíso. Y, sin embargo, estamos convencidos de que el relato de Génesis 3 intenta transmitirnos un momento de la máxima importancia en la historia de la humanidad.17

	Esa pareja de humanos no es, a nuestro juicio, una pareja histórica sino arquetípica. Representa a la humanidad recién nacida. Al hombre. Que lo es porque es la única criatura que posee una capacidad singular, exclusiva: la capacidad de distinguir el Bien del Mal. 

	Así, sostenemos que Gn 3 podría estar relatando no un momento trágico en la historia del hombre sino un acontecimiento positivo y esencial: el despertar de la conciencia moral, que ―defendemos― es lo que identifica al hombre. Un ser potencialmente libre porque, a diferencia del resto de las criaturas, es capaz de eludir la ley implacable por la supervivencia que rige para todas ellas y optar entre el bien y el mal que, aunque imperfectamente, empieza a distinguir. 

	Un aspecto importante de nuestra argumentación para defender esta exégesis es el concepto de libertad. Libertad, sostenemos, no es exactamente la capacidad de optar entre el bien y el mal, el más preciado don de Dios junto al de la vida, al que la exégesis tradicional atribuye el gran mal del pecado. Defendemos que libertad es la capacidad de eludir el mal y optar por el bien. El hombre es esclavo de su pasado animal cuando peca y libre cuando vence esa pulsión egoísta y se ocupa de su semejante. Cuando ama. El hombre solo está en camino hacia la libertad. El único ser totalmente libre es Dios.

	 



1.2.1. El paraíso de la inconsciencia


	A nuestro juicio, lo que hace hombre al hombre y le distingue del resto de los seres vivos, no es el bipedismo, como aventuró el gran Darwin, que tanto ha contribuido a que releamos y reinterpretemos más correctamente el mensaje profundo de la Biblia, y como sostienen todavía algunos científicos materialistas. Tampoco es la inteligencia: los animales también la poseen, aunque en un grado menor. Lo que hace hombre al hombre —defendemos— es la libertad que le da estar dotado de conciencia moral.

	Esa conciencia moral ―siempre según la hipótesis que propone este trabajo― es la que suscita en él, es decir en la humanidad, por primera vez, el sentimiento de culpa al contravenir los planes divinos. Pero no es que antes de ese momento no los contraviniera: lo que entendemos que ocurría es que no era consciente de ello. En definitiva, lo que vamos a defender que puede estar transmitiéndonos el relato del Génesis 3 no es el origen del pecado sino el origen de la conciencia de pecado. Por tanto, ―siempre según nuestra hipótesis― no es el pecado original sino esa capacidad de empezar a distinguir el Bien del Mal lo que heredamos los descendientes de los primeros humanos: precisamente, lo que nos hace humanos. Más que una caída sería una caída en la cuenta. El supuesto paraíso del que según nos cuenta el relato fueron expulsados los primeros hombres no sería sino el paraíso de la inconsciencia, en el que vivían porque aún no había despertado en ellos la conciencia.

	Con lenguaje simbólico, Gn 3 estaría relatando el momento (que pudo transcurrir en un instante o a lo largo de miles o millones de años) en que aquel aparente simio ―o aquellos aparentes simios― descubrieron dentro de sí mismos la luz que les hacía gozar del bien y sufrir por el mal. El relato podría desvelarnos el primer sentimiento de culpabilidad del ser humano que tiene conciencia del daño infligido a otro. Que es ya capaz de sentir empatía. De hacer el gran viaje: del yo al otro. Que,  por eso, tiene conciencia de pecado. Y sobre todo: que, por eso, y solo por eso, es hombre. 

	Posiblemente, en ese momento, el hombre intuyó su destino ―el Paraíso junto a Dios (el Bien supremo)― al comprender con dolor lo lejos que estaba de Él. Esto último, podría ser lo que la Biblia relata simbólicamente con la imagen de una expulsión. Expulsión no porque aquel primer hombre cabal perdiera ningún Paraíso, sino porque llegó a comprender que no se encontraba en el lugar (no físico sino existencial) al que estaba destinado. La imagen de la expulsión puede ser una acertada metáfora para explicar la idea de que la humanidad se reconoce a sí misma ―ahora ya de forma consciente― muy alejada del Bien Supremo. 

	En este momento preciso se produce, por lo tanto, el gran distanciamiento ―e incluso la enemistad― del hombre con el mundo animal y violento, representado por la serpiente. Por eso, tras el relato de la expulsión del Paraíso, la Biblia comienza a desgranar los pecados concretos ―el primero, el de Caín y Abel― que reflejan lo que la humanidad venía haciendo desde siempre, pero la diferencia ahora es que ha despertado y comprende, porque lo experimenta, que es una actuación contraria a su naturaleza como ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios. Este es el tipo de saber que ha adquirido el hombre al comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal.

	1.2.2. No una uve sino una línea siempre ascendente

	De ser, como defendemos, un despertar de la conciencia lo que desvela el relato, el gráfico evolutivo que se dibujaría en la trayectoria del ser humano en la tierra comenzaría en ese momento y no tendría forma de uve, es decir, de caída al abismo, para volver a ascender. La hipótesis que defendemos sostiene que el hombre es un ser que ha ido evolucionando desde el comienzo de su existencia.

	Sostenemos, pues, que la causa del mal no es una supuesta desobediencia, que arrancó al hombre de un estado de plena felicidad, sino su imperfección, que ya le constituía antes del despertar de su conciencia, pero que todavía no era capaz de reconocer. Imperfección en sentido etimológico significa inacabado. Entendemos que el mal persiste porque la creación está inacabada. Defendemos que Dios nos está creando todavía, en lo que para Él es un hoy eterno, pero para nosotros un proceso, como un parto doloroso, porque no hemos llegado al destino que anhelamos.18

	Esta hipótesis tendría unas consecuencias teológicas importantes y nos conducirá a una conclusión: el mal acabará cuando Dios culmine el alumbramiento del mundo nuevo.19 Cuando nos acabe de transmitir el auténtico Conocimiento, que no es solo conocimiento intelectual sino capacidad de conocerle a Él completamente y de amar, que viene a ser la misma cosa. Así, pues, aventuramos que la Buena Nueva llegará cuando Dios, a través de la adopción en Jesús de la naturaleza humana, complete en nosotros aquel corazón nuevo que ya anunciaron los profetas.20

	La salvación empieza a ser vislumbrada y anhelada desde Adán, pero alcanzarla resulta imposible21 para el ser humano. Solo podrá llevarla a cabo el Hombre con mayúscula, el Dios hecho hombre, Jesús, nuestro Salvador. Cristo es el segundo Adán (Rm 5,12-21). Alfa y omega en el abecedario de la humanidad. Jesús libera al hombre de la esclavitud de la ley de la selva en la que rige el egoísmo y la lucha por la propia supervivencia, y le entrega un Espíritu nuevo para que pueda amar y así llegar a ser verdaderamente libre,  plenamente humano y adquirir la visión beatífica. Esta es nuestra hipótesis.

	 


Capítulo 2 

	ANÁLISIS DE TEXTO

	 

	Introducción

	El texto que nos proponemos analizar, Génesis 3, pertenece a la segunda de las dos narraciones sobre la Creación (2,4b-3, 24) que nos ofrece el primer libro de la Biblia. Ambas se inscriben dentro del bloque Gn 1-11, que recoge una serie de relatos iniciales de alcance universal, inspirados en mitos de Oriente Medio de los que toman parte de su simbología, aunque las narraciones bíblicas imprimen su propio sello, menos mitologizado.22 

	El primero de los dos relatos de la Creación, el Sacerdotal (P), (Gn 1,31-2,1-4a), proclama la creación de todo el universo paso a paso e incluye la del hombre como broche final. En cambio, el segundo, el Yahvista (J),23 (Gn 2,4b-3,24), otorga el protagonismo claro al ser humano. El mundo aquí tiene un papel secundario. Es descrito como un jardín y aparece como su mero entorno vital.

	El relato Yahvista de los orígenes ha sido estructurado por los estudiosos en tres actos y un epílogo: creación (Gn 2,4b-25), pecado (Gn 3,1-7), castigo (Gn 3,8-21) y epílogo (Gn 3,22-24). El autor trata de dar respuesta a las preguntas que el ser humano se plantea acerca de sí mismo: su origen, el sentido del dolor y de la muerte, la dualidad de sexos, el porqué de la dureza del trabajo o el misterio de la maternidad. Si en el primero de los actos, el de la creación (Gn 2,4b-25), el autor o redactor aborda sobre todo la relación hombre-tierra, en Gn 3,1-24, en el que vamos a detener nuestra mirada, se atreve a resolver la relación del hombre (Adán y Eva) con su creador.

	El relato que a continuación vamos a analizar, habla, pues, del hombre. Y de Dios. Del hombre que se descubre a sí mismo en su esencia más profunda y, por eso, descubre a Dios. El autor del yahwista «no describe al hombre que se cree solo en el mundo con sus desesperaciones y sus deseos, sino a ese hombre al que se reveló el Dios vivo, a ese hombre por tanto que se ha convertido en objeto de interpelación divina, de divino juicio, de actuación y salvación divinas».24 Y habla también de Dios. Yahwé es el Dios del mundo, su ser es sentido por doquier con el más profundo de los respetos [...]. Y sin embargo la narración yahwista, precisamente, está llena de los antropomorfismos más osados. «Con el fresquito del atardecer, Yahwé pasea por el jardín [...]. Pero habla algo que es totalmente distinto del candor ingenuo de un narrador arcaico; más bien se trata de esa despreocupación, de esa falta de reparos que no puede ser más que huella de una espiritualidad elevada y madura»,25 escribe Von Rad.

	2.1. Los personajes y sus nombres, el escenario, la acción

	En el relato del yahwista participan cuatro personajes: Adán, Eva, la serpiente y Dios. Pese a ello, en este análisis, entendemos que los relevantes son dos: Adán y Eva. Si simplificamos todavía más, podemos decir que uno solo: el ser humano, entendido como hombre y mujer. El ser humano que nace. Y nace al hacerse consciente de quién es: un ser que escucha dentro de sí dos voces, la de su concupiscencia, que atiende a su pasado animal y está representada por la serpiente apegada a la tierra, y la de Dios que acaba de descubrir en su interior. Sus nombres y el de Dios nos transmiten  una información del máximo interés. Veamos.

	Adán significa persona humana. En hebreo, es una denominación similar a la que se usa para definir la tierra: Adama.26 Su nombre, por tanto, nos desvela su procedencia, la materia de la que fue creado: el barro. Eva significa  madre de los vivientes. Los nombres de los dos protagonistas, por tanto, nos indican que representan a la humanidad entera. Así, podemos considerar que su historia es también la nuestra. Su destino, nuestro destino. El de toda la humanidad.

	El nombre de Dios es Yahvé-Elohim, algo que no se repite en ningún otro relato bíblico.27 El exegeta Amador Ángel García Santos argumenta que ese doble nombre representa los dos rasgos característicos de Dios: la justicia (Elohim) y la misericordia (Jahwé). «En el judaísmo palestino, donde Dios es llamado Yhwh actúa la misericordia, cuando es llamado 'elohîm, actúa la justicia»,28 afirma. Ambas cualidades, pues, quedan íntimamente unidas en este pasaje singular. Algo que consideramos de gran importancia. En nuestro trabajo, interpretamos que significa lo siguiente: la justicia de Dios es la misericordia.

	La serpiente no tiene nombre, hecho que interpretamos como un signo de que el mal no tiene entidad. En contraposición a Dios que es El que Es. 

	El escenario es un huerto o jardín. Cualquiera de las dos acepciones representa el mundo, el entorno vital del hombre. Y en el centro hay un árbol esencial en la trama, porque al comer de su fruto cambia sustancialmente el destino del ser humano. ¿Pero son dos árboles distintos o uno solo? El fragmento que vamos a analizar no pone nombre al árbol prohibido: lo identifica por su ubicación «en medio del jardín». 

	Los exegetas no coinciden en una única postura. Para Richard J. Clifford y Roland E. Murphy «hay dos árboles que están situados fuera del control humano: el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal ―se refieren a la descripción que se hace en Gn 2,9―. El árbol de la vida aparece de nuevo al final del relato (Gn 3, 22) como una tentación permanente. Para evitar el peligro, Dios expulsa del jardín a la pareja. Si hubieran comido de él vivirían para siempre, es decir, serían dioses.29 Otros estudiosos, como Gerhard von Rad30 o el francés Jean Marie Husser,31 consideran, en cambio, que ambos árboles parecen ser en realidad uno solo, atendiendo al lugar que el relato bíblico dice que ocupan: el centro del jardín.

	La aplicación del método narrativo, en el que se inspira nuestro análisis, nos permite observar que no estamos ante un texto que narre una historia que sucede, sino más bien ante un texto que comenta: casi todo es diálogo, reflexión sobre un problema. La escena carece prácticamente de acción. Más bien parece el relato de una profunda meditación del hombre acerca de sí mismo, que constituye una información de gran valor para el hombre de hoy. A pesar de la antigüedad del relato y de la independencia y libertad con la que parece que escribió su autor, «el espíritu estuvo completo desde muy temprano», escribe Von Rad, citando a J. Burckhart. Y añade: «El miedo a reconocer una espiritualidad sublime "ya" en los primeros tiempos de la realeza es, en mi opinión, un cientifismo erróneamente aplicado».32

	Tras estas consideraciones previas, reproducimos a continuación el texto bíblico que nos disponemos a analizar:

	2.2. El drama del Paraíso

	(Gn 3,1-21) «La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que había hecho el Señor Dios. Fue y dijo a la mujer:

	―¿Así que Dios os ha dicho que no comáis de ninguno de los árboles del huerto?

	La mujer respondió a la serpiente:

	—¡No! Podemos comer del fruto de los árboles del huerto; solo nos ha prohibido, bajo pena de muerte, comer o tocar el fruto del árbol que está en medio del huerto.

	Replicó la serpiente a la mujer:

	―¡No moriréis! Lo que pasa es que Dios sabe que en el momento en que comáis se abrirán vuestros ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal.

	La mujer se dio cuenta entonces de que el árbol era bueno para comer, hermoso de ver y deseable para adquirir sabiduría. Así que tomó de su fruto y comió; se lo dio también a su marido, que estaba junto a ella, y él también comió. Entonces se les abrieron los ojos, se dieron cuenta de que estaban desnudos, entrelazaron hojas de higuera y se hicieron unos ceñidores.

	Oyeron después los pasos del Señor Dios que se paseaba por el huerto al fresco de la tarde, y el hombre y su mujer se escondieron de su vista entre los árboles del huerto.       

	Pero el Señor Dios llamó al hombre diciendo:

	―¿Dónde estás?

	El hombre respondió:

	―Oí tus pasos en el huerto, tuve miedo y me escondí, porque estaba desnudo.

	El Señor Dios replicó:

	―¿Quién te hizo saber que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer?

	Respondió el hombre:

	―La mujer que me diste por compañera me ofreció el fruto del árbol, y comí.

	Entonces el Señor Dios dijo a la mujer:

	―¿Qué es lo que has hecho?

	Y ella respondió:

	―La serpiente me engañó, y comí.

	Entonces, el Señor Dios dijo a la serpiente:

	—Por haber hecho eso, serás maldita entre todos los animales y entre todas las bestias del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás polvo todos los días de tu vida. Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él te herirá en la cabeza, pero tú solo herirás su talón.


A la mujer le dijo:

	—Multiplicaré los dolores de tu preñez, parirás a tus hijos con dolor; desearás a tu marido, y él te dominará.

	Al hombre le dijo:

	—Por haber hecho caso a tu mujer y haber comido del árbol prohibido, maldita sea la tierra por tu culpa. Con fatiga comerás sus frutos todos los días de tu vida. Ella te dará espinas y cardos, y comerás la hierba de los campos. Con el sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, de la que fuiste formado, porque eres polvo y al polvo volverás.

	El hombre puso a su mujer el nombre de Eva ―es decir, Vitalidad―, porque ella sería madre de todos los vivientes. El Señor Dios hizo para Adán y su mujer unas túnicas de piel, y los vistió.

	Epílogo (Gn 3,22-24) 

	Después el Señor Dios pensó: "Ahora que el hombre es como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal, solo le falta echar mano al árbol de la vida, comer su fruto y vivir para siempre".

	Así que el Señor Dios lo expulsó del huerto de Edén, para que trabajase la tierra de la que había sido sacado. Expulsó al hombre y, en la parte oriental del huerto de Edén, puso a los querubines y la espada de fuego para guardar el camino del árbol de la vida.
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